
Domingo día del Señor
 

· C
on

te
ni

do
s: 

D
ep

ar
ta

m
en

to
 L

itú
rg

ic
o 

de
 la

 D
ió

ce
sis

 d
e 

Sa
n 

Pe
dr

o 
de

 R
io

ba
m

ba
. T

el
f. 

03
2 

96
0 

04
8 

 · D
ise

ño
: P

as
to

ra
l L

itú
rg

ic
a 

· I
m

pr
es

ió
n:

 E
di

lo
ja

. C
ía

. L
td

a.

DIÓCESIS DE SAN PEDRO 
DE RIOBAMBA

Telf. (03) 2960 048

Mons. José Bolívar Piedra Aguirre
Obispo de Riobamba

27 DE NOVIEMBRE DE 2022
I DOMINGO DE ADVIENTO – CICLO A Año 1

Nº 423
Tiraje 12.000

Primer domingo de 
Adviento, tiempo de 
espera y de esperanza. 
No estamos solos. Dios 
viene a nosotros y es 
necesario esperarlo con 
el corazón bien dispuesto, 
preparando los caminos 
del Señor. Él nos pide 
que nos mantengamos 
despiertos, atentos, 
vigilantes. Es tiempo para 
despertarse y reaccionar. 
Vayan preparando el 
corazón para poder 
celebrar una Navidad 
feliz, una Navidad 
cristiana.

Santoral Lectura bíblica diaria
L 28 SAN JAIME Is 4, 2-6/ Sal 121/ Mt 8,5-11
M 29 BEATO FEDERICO DE RATISBONA Is 11, 1-10/ Sal 71/ Lc 10, 21-24
M 30 SAN ANDRÉS APÓSTOL Rom 10, 9-18/ Sal 18/ Mt 4, 18-22
J 01 SAN ELOY Is 26, 1-6/ Sal 117/ Mt 7, 21.24-27
V 02 BEATA MARÍA ANGELA ASTORCH Is 29, 17-24/ Sal 26/ Mt 9, 27-31
S 03 SAN FRANCISCO JAVIER Is 30, 19-21, 23-26/ Sal 146/ Mt 9, 35-10,1.6-8
D 04 II DOMINGO DE ADVIENTO Is 11,1-10/ Sal 71/ Rom 15,4-9/ Mt 3,1-12

07h30 A 16h00

Hemos caminado con la palabra 
de Dios todo el año. Al celebrar la 
solemnidad de Cristo Rey concluimos 
el año litúrgico. Volamos con alegría a 
iniciar el año litúrgico con entusiasmo 
y alegría, pero también con las 
angustias de Navidad: los “pases 
del niño”, regalos para el fin del 
año, deudas, compromisos y metas 
incumplidas… A pesar de todo esto, 
seguimos nuestra peregrinación y 
la historia avanza. Adviento es una 
nueva oportunidad, tiempo de gracia 
para contemplar los inicios de nuestra 
salvación. La liberación que Dios ha 
preparado para su pueblo es vivida 
con intensidad en este tiempo; los 
que han aceptado a Jesús y viven 
vigilantes en la oración y las buenas 
obras. Ahora bien, la palabra de Dios 
en este primer domingo nos presenta 
el escenario del fin de mundo. Sin 
duda, hay muchos que se preocupan 
del fin del mundo, algunos han ido 

hasta los extremos poniendo fechas. 
Todo esto lleva al miedo angustioso 
sin tregua. Pues lo sano es no dar 
lugar a estas preocupaciones de 
tipo fatalista. Debemos ocuparnos 
en la transformación del mundo con 
el respeto, la solidaridad, la paz y la 
justicia. La fe en Jesús debe darnos 
confianza para vivir sin miedo, 
con miras hacia el futuro, siendo 
optimistas. El que viene (vino y 
vendrá) es hijo de Dios, Príncipe de 
la paz, justicia y amor. Su venida nos 
invita a cambiar nuestras actitudes 
para ser artífices de un nuevo orden. 
Las actitudes negativas hay que 
enterrarlas en el olvido. La vida es don 
de Dios, adminístrala bien es cumplir 
su voluntad diariamente, vivir con 
alegría y generosidad. Es decir, hacer 
el bien y transmitir la bondad de Dios, 
manifestar que estamos “alerta”, listos 
para la llegada de Salvador.

P. Maurice Awiti



1.	 MONICIÓN DE ENTRADA
Hermanos/as: por medio de la Eucaristía, el 
Señor Jesús viene a nuestro encuentro, salgamos 
entonces a recibirle con la conciencia tranquila 
y el corazón lleno de buenas obras de justicia y 
solidaridad. Con la alegría y esperanza que nos 
regala este tiempo de ADVIENTO, celebremos con 
fe

2.	 RITO PENITENCIAL 
Señor, haz que nos percatemos de que tú estás 
cerca de nosotros, en la gente que padece hambre 
y necesidad. Líbranos con tu amor de nuestra 
indiferencia. Yo confieso…

3.	 ORACIÓN COLECTA
Concede a tus fieles, Dios omnipotente, el deseo 
de salir al encuentro de Cristo por la práctica de 
las buenas obras, para que, puestos un día a su 
derecha, merezcan poseer el Reino celestial. Por 
nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina 
contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios 
por los siglos de los siglos.

4.	 MONICIÓN PARA LAS LECTURAS
Nuestra fe en Jesús da seguridad a nuestra 
esperanza. Por eso caminamos con alegría hacia 
la casa del Señor donde no llega la mentira ni el 
odio. Por ende, vigilar es vivir atentos a la realidad. 
Escuchar los gemidos de los que sufren. Sentir el 
amor de Dios que da sentido a la vida.

5.	 PRIMERA LECTURA 
Lectura del libro del profeta Isaías 2, 1-5 
Visión de Isaías, hijo de Amós, acerca de Judá y 
Jerusalén:  En días futuros, el monte de la casa 
del Señor será elevado en la cima de los montes, 
encumbrado sobre las montañas, y hacia él 
confluirán todas las naciones. Acudirán pueblos 
numerosos, que dirán: “Vengan, subamos al monte 

del Señor, a la casa del Dios de Jacob, para que él 
nos instruya en sus caminos y podamos marchar 
por sus sendas. Porque de Sión saldrá la ley, de 
Jerusalén, la palabra del Señor”. Él será el árbitro 
de las naciones y el juez de pueblos numerosos. 
De las espadas forjarán arados y de las lanzas, 
podaderas; ya no alzará la espada pueblo contra 
pueblo, ya no se adiestrarán para la guerra. ¡Casa 
de Jacob, en marcha! Caminemos a la luz del 
Señor. 
Palabra de Dios.

6.	 SALMO RESPONSORIAL 
Salmo 121
R/. Vayamos con alegría al encuentro del Señor.
¡Qué alegría sentí, cuando me dijeron:
“Vayamos a la casa del Señor”!
Y hoy estamos aquí, Jerusalén, 
jubilosos, delante de tus puertas. R/. 

A ti, Jerusalén, suben las tribus, 
las tribus del Señor, 
según lo que a Israel se le ha ordenado,
para alabar el nombre del Señor. R/. 

Por el amor que tengo a mis hermanos, 
voy a decir: “La paz esté contigo”. 
Y por la casa del Señor, mi Dios, 
pediré para ti todos los bienes. R/. 

7.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la Carta de san Pablo a los Romanos 
13, 11-14
Hermanos: Tomen en cuenta el momento en que 
vivimos. Ya es hora de que se despierten del sueño, 
porque ahora nuestra salvación está más cerca 
que cuando empezamos a creer. La noche está 
avanzada y se acerca el día. Desechemos, pues, 
las obras de las tinieblas y revistámonos con las 
armas de la luz. Comportémonos honestamente, 
como se hace en pleno día. Nada de comilonas 
ni borracheras, nada de lujurias ni desenfrenos, 
nada de pleitos ni envidias. Revístanse más bien, 
de nuestro Señor Jesucristo y que el cuidado de su 
cuerpo no dé ocasión a los malos deseos.
Palabra de Dios.

8.	 ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO 
R: Aleluya, Aleluya
Muéstranos, Señor, tu misericordia
y danos tu salvación. 
R: Aleluya, Aleluya

9.	 EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según san Mateo 
24, 37-44 
En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “Así 
como sucedió en tiempos de Noé, así también 
sucederá cuando venga el Hijo del hombre. Antes 
del diluvio, la gente comía, bebía y se casaba, 
hasta el día en que Noé entró en el arca. Y cuando 
menos lo esperaban, sobrevino el diluvio y se llevó 
a todos. Lo mismo sucederá cuando venga el Hijo 
del hombre. Entonces, de dos hombres que estén 
en el campo, uno será llevado y el otro será dejado; 
de dos mujeres que estén juntas moliendo trigo, 
una será tomada y la otra dejada. Velen, pues, y 
estén preparados, porque no saben qué día va a 
venir su Señor. Tengan por cierto que si un padre 
de familia supiera a qué hora va a venir el ladrón, 
estaría vigilando y no dejaría que se le metiera por 
un boquete en su casa. 
También ustedes estén preparados, porque a la 
hora que menos lo piensen, vendrá el Hijo del 
hombre”.
Palabra del Señor.

10.	PROFESIÓN DE FE

11.	ORACIÓN UNIVERSAL
En la espera del Redentor, dirijamos nuestras 
súplicas al Padre, para que salga al encuentro de 
nuestras necesidades. Y pidámosle que nos traiga 
su paz y su consuelo. Digamos juntos: Ven, Señor, 
no tardes. 

1.		Por la Iglesia, luz de Cristo en medio del mundo, 
para que con la predicación de la Palabra de 
Dios ilumine nuestra esperanza, deseo y certeza 
de salvación. Oremos al Señor.

2.		Por los cristianos, para que la cercanía del 
Salvador los estimule a vivir como hijos de la luz, 

rechazando en todo momento las obras de las 
tinieblas. Oremos al Señor.

3.		Por los gobernantes, responsables de la 
justicia de y la paz, para que no defrauden 
las esperanzas de los pueblos y respeten los 
derechos de hombres y mujeres. Oremos al 
Señor.

4.		Por quienes han perdido la fe y la esperanza, 
para que nuestra oración y ejemplo de vida los 
estimule a esperar un mundo más humano y 
creíble. Oremos al Señor.

5.		Por nosotros, que esperamos anhelantes 
la venida del Señor, para que dejemos las 
actividades de las tinieblas y caminemos siempre 
por la luz de la verdad y del bien. Oremos al 
Señor.

Padre bondadoso, acoge nuestra humilde súplica y 
acrecienta en nosotros con la venida de tu Hijo, el 
inestimable don de la esperanza. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

12.	ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Que esta ofrenda, Señor, nos purifique y nos 
renueve, y sea causa de recompensa eterna para 
quienes cumplimos tu voluntad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

13.	ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Te pedimos, Señor, que nos aproveche la 
celebración de estos misterios, con los cuales 
nos enseñas, mientras vivimos en medio de las 
cosas pasajeras, a descubrir el valor de los bienes 
eternos y a poner en ellos nuestro corazón. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

V. El Señor esté con ustedes.
R. Y con tu espíritu.
V. La bendición de Dios Padre Todopoderoso, 
Padre, Hijo y Espíritu Santo, descienda sobre 
ustedes.
R. Amén.


